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    A los 336 marinos del Bahia —incluidos los cuatro últimos norteamericanos víctimas de los nazis— cuyos asesinatos son negados por motivos inconfesables.


     


    A la memoria del capitán José Luis D’Andrea Mohr, que dio el ejemplo.


     


    Al capitán de la Marina de Brasil Roberto Gomes Cándido, que intuyó qué había pasado y por qué.


     


    A Macarena e Iñaki, que iluminan el nuevo siglo.

  


  Prólogo


  Preguntas y respuestas


  «¿Hitler escapó? ¿Escapó en un submarino?». Desde la publicación de este libro en la Argentina hace ocho años,1 dondequiera que vamos nos hacen estas preguntas. Por suerte, sin el tono acusatorio con que las martillaron una y otra vez sobre los tripulantes de los U-Boote que se rindieron sorpresivamente en Mar del Plata en julio y agosto de 1945, a más de dos y tres meses de terminada la guerra en Europa.


  Esas mismas preguntas, junto a las también muy machaconas referidas a su presunta responsabilidad en el hundimiento del crucero brasileño Bahia, les serían repetidas hasta el hartazgo a los jóvenes oficiales de esos submarinos, el U-530 y el U-977, en sendos campos de internación de prisioneros de guerra aledaños a Washington y Londres.


  Y también esas preguntas, ya sin tanto énfasis, se les hicieron repetidamente a los periodistas que recorrieron el litoral marítimo argentino rodando nuevos y sorprendentes testimonios de avistamientos de submarinos para un documental hasta ahora inédito.2


  Aunque con la información disponible no parece sensato creer que Hitler y sus allegados hayan podido viajar en aquellos U-Boote, nadie sabe qué o quiénes desembarcaron en las playas de Miramar o Mar del Sur escasas horas antes de su rendición. Y —como se verá— pudo establecerse fehacientemente que llegaron a las costas bonaerenses o patagónicas al menos otros tres submarinos (es casi seguro que fueron más) y que dos de ellos desembarcaron clandestinamente cerca de Necochea. Así lo atestiguaron ante una comisión del Congreso argentino marinos alemanes que dijeron haber asistido desde tierra a esas maniobras, al término de las cuales llegaron a tierra firme unos ochenta camaradas; algunos de los cuales tenían el aspecto de ser altos jerarcas del régimen depuesto.3


  En cuanto a Hitler y su mujer, Eva Braun, para no entrar en polémicas estériles solo hace falta recordar lo obvio (aunque, curiosamente, casi siempre se olvide consignarlo): que jamás hubo cadáveres por lo que, tal como ordenan las leyes alemanas, ambos fueron dados por muertos luego de que pasara más de una década desde el momento de su desaparición.4


  El origen de la especie


  La historia de la muerte de Hitler en Berlín comenzó a instalarse el 1 de mayo de 1945, cuando el sucesor que aquel había designado, el gran almirante Karl Dönitz, dijo por Radio Hamburgo que «Nuestro Führer ha caído valientemente luchando en las barricadas de Berlín contra las hordas criminales soviéticas».


  En su libro de memorias Diez años y veinte días,5 Dönitz reconoció haber seguido las instrucciones recibidas en un radiograma, aunque admitió que lo de la muerte heroica lo añadió de su cosecha para no hundir más la moral de las tropas y población alemana. Así, quienes en todo el mundo leyeron diarios y escucharon radios que anunciaban la muerte de Hitler en combate, fueron engañados. Porque el Ejército Rojo no había encontrado ni restos ni rastros del destronado Führer, solo varios señuelos para inducir a sus oficiales al error, como el muy fotografiado cadáver de un cocinero regordete y con las medias remendadas que tenía un bigotito similar al del Hitler.


  Los aliados anglosajones no podían dar crédito a la noticia de la muerte de Hitler excepto creyéndole a pie juntillas al enemigo. Ni siquiera habían podido entrar a Berlín, que estaba en manos de los soviéticos. Pero aun así, la mayoría de los medios difundió acríticamente el bulo. Y los dirigentes de ambos países dejaron que rodara, pues eso les resultaba funcional. Los eximía de tener que deshacerse en explicaciones.


  Stalin siempre negó que al ocupar Berlín sus tropas hubieran encontrado los cadáveres de Hitler y Eva Braun. Por el contrario, desde un primer momento expresó sus fundadas sospechas de que ambos hubieran escapado en uno o varios submarinos, y que debían haberlo hecho con la complicidad británica. Y si al principio estimó que debían dirigirse hacia el Japón, al celebrarse la conferencia de Potsdam precisó que habían huido a España o a la Argentina.


  ¿Rumbo al Japón?


  Muy poco antes de la rendición de Alemania, el 12 de abril de 1945, había fallecido el presidente Franklin Delano Roosevelt, quien de niño había enfermado de poliomielitis y que hacía años que estaba virtualmente paralítico, lo que en aquella época, cuando la TV estaba en pañales, se le había ocultado exitosamente al público. Su sucesor, Harry Truman, sabiendo de la buena relación que el presidente fallecido había construido con Stalin y consolidado en Yalta, y del protagonismo que en esa labor había tenido su principal asesor y amigo, Harry Hopkins, le pidió a este que viajara a Moscú para ayudarlo a establecer la agenda de la nueva cumbre que por decisión de Stalin habría de realizarse en Potsdam, cerca de Berlín, de modo de acercar posiciones de cara a la inminente Conferencia de San Francisco, que haría de partera de las Naciones Unidas.


  Hopkins estaba enfermo del cáncer que pronto habría de matarlo, pero abandonó su convalecencia para cumplir esa última misión. Su amigo, el laureado periodista, dramaturgo, guionista y espía Robert E. Sherwood, exhumaría sus anotaciones y los registros oficiales y con ellos describiría los encuentros de Hopkins con Stalin —quien como muestra de deferencia acudió imprevistamente el día de su arribo, 25 de mayo, al hotel en el que acababa de alojarse— en su Roosevelt y Hopkins. Una historia íntima. La eminencia gris de la Casa Blanca.6


  La minuta de la reunión que sostuvieron al día siguiente describe que Stalin y Hopkins abordaron muchos temas. Stalin, cuyo Ejército había ocupado Berlín y toda Prusia, se quejó larga y amargamente del intento británico de instaurar un gobierno anticomunista en Polonia. Luego de desmarcar a los Estados Unidos de Winston Churchill en este tema, Hopkins se refirió del deseo de Truman de reunirse con Stalin a la brevedad, a la inminente conformación del Comité Aliado de Control de Alemania, a la Guerra en el Pacífico, a las futuras relaciones con China y lo urgió respetuosamente a declararle la guerra al Japón. Hubo intercambio de cortesías y formalidades hasta que Hopkins planteó que «confiaba en que los rusos pudieran encontrar el cadáver de Hitler».


  «El mariscal Stalin repuso que, en su opinión, Hitler no había muerto, sino que se hallaba oculto en algún sitio. Manifestó que los médicos soviéticos creían haber identificado los cadáveres de Göbbels y de su chofer, pero que él, personalmente, dudaba incluso de la muerte de Göbbels. Todo el asunto le parecía extraño y las historias referentes a enterramientos y exequias fúnebres, muy dudosas. Dijo que, a su juicio, Bormann, Göbbels, Hitler y probablemente Krebs, habían escapado y estaban escondidos.


  »El señor Hopkins dijo que ya sabía que los alemanes tenían submarinos muy grandes, pero no se habían localizado huellas de ninguno. Añadió que esperaba que pudiésemos descubrir a Hitler doquiera que estuviese.


  »El mariscal Stalin respondió que también a él le constaba que aquellos submarinos habían ido y venido entre Alemania y el Japón, transportando al Japón y desde Alemania, oro y valores negociables. Agregó que ello se había realizado con la connivencia de Suiza. Dijo que había ordenado a su servicio secreto investigar el asunto de esos submarinos pero que hasta entonces no se había podido encontrar rastro alguno de ellos, de manera que pensaba que Hitler y compañía podían haberlos usado para trasladarse al Japón», consignó Sherwood.


  No estaba muy errado en sus sospechas. Un mes y medio después, el 10 de julio, el U-530 emergió frente a la base naval de Mar del Plata y se entregó.


  A España y/o Argentina


  Una semana después, al iniciarse con un cóctel la cumbre de Potsdam y mientras dos nuevos submarinos fantasmas recorrían la costa argentina hacia el sur frente a centenares de testigos, tan pronto Truman y Stalin fueron presentados, Stalin le dijo al presidente de los Estados Unidos que Hitler y su comitiva se habían escapado en un submarino, y afinando la puntería, precisó que lo habían hecho «o bien hacia España, o bien a la Argentina».


  Apenas pudo, Truman se lo contó al nuevo secretario de Estado, James Byrnes, presente en la recepción. Byrnes quiso verificar que el presidente no hubiera entendido mal y fue al encuentro de Stalin. Luego del suave entrechocar ritual de sus copas le preguntó por el paradero de Hitler y obtuvo idéntica respuesta. El hecho fue narrado por Truman en una carta que le escribió a su esposa;7 por Byrnes en sus memorias8 y abordado recientemente por el historiador Michael Beschloss,9 siempre en total coincidencia. De lo que surge con claridad que los norteamericanos sabían, como los soviéticos, que Hitler, su mujer y algunos estrechos colaboradores se habían esfumado, y que muy probablemente hubieran escapado en submarino, o a la España del Generalísimo Francisco Franco o a la Argentina. Y que todos sospechaban, con mayor o menor vehemencia que la mano de Churchill estaba detrás de su desaparición. Es decir, que sabían lo que luego decenas de historiadores minimizarían cuando no lisa y llanamente negarían: que Churchill —que había simpatizado con el ascendente poder nazi hasta poco antes del estallido de la guerra, y que competía con él en racismo y anticomunismo— coincidía con Hitler en que Alemania y el Reino Unido debían unirse para enfrentar al enemigo común, la Unión Soviética.10


  Fue en este contexto que Truman instruyó al FBI para que investigara el asunto, lo que dio como resultado un grueso dossier de 741 páginas, sobre muchas de las cuales —a pesar de más de medio siglo y del Acta de Libertad de Información (FOIA, en sus siglas inglesas)— sigue rigiendo una férrea censura, a veces de absolutamente todo el texto de un documento, incluyendo remitente y receptor.


  Mutis por el foro


  Dichas averiguaciones rápidamente se cruzaron con las gestiones del conde Folke Bernadotte, representante de la Cruz Roja sueca, quien había intentado llegar a un acuerdo con el Reichführer Henrich Himmler, jefe máximo de las SS, a fin de que este aceptara reemplazar al Führer y negociara la rendición del Tercer Reich.


  Para entonces, Hitler era como un jarrón chino en medio de una mudanza: nadie sabía dónde ponerlo.


  El periodismo había hecho públicos los tratos entre Bernadotte y Himmler, cuyo nudo era la salida del escenario de Hitler, pero cuyo universo era mucho más abarcador, como quedaría en evidencia cuando surgiera a la luz la larga serie de fugas hacia Suramérica de jerarcas nazis provistos de pasaportes de la Cruz Roja.


  Tan vehementes eran las acusaciones que se alzaron contra Bernadotte, que este se apresuró en escribir y publicar un libro para defenderse. Con El final11 procuró «blanquear» sus truculentos arreglos con Himmler. Adujo que las condiciones que le había impuesto a Himmler para formar un gobierno de transición (que, insistió, concebía como de muy breve existencia) entre el Tercer Reich y el nuevo gobierno que habrían de imponer los aliados, eran:


  «Himmler debía declarar que, estando el Führer enfermo e imposibilitado de seguir rigiendo el destino de su pueblo, él tomaba en su nombre las riendas del Gobierno (…) proceder a la inmediata disolución del partido nazi, y declarar cesantes a todos los funcionarios que pertenecían al partido, (…) ordenar el inmediato cese de las actividades de los llamados licántropos»12 y ofrecer «seguridades de que se procedería al traslado de los prisioneros escandinavos a Suecia», plan que —se justificó— creía que «no podría jamás ser aprobado por Himmler»… sin que se entienda por qué creía tal cosa, ya que, como se verá, un gobierno como el descrito habría de ser encabezado seguidamente por el gran almirante Karl Dönitz.


  Bernadotte suscribía explícitamente el pensamiento clasista del viejo rector de la Universidad de Columbia, Nicholas Murrey Butler13 quien había explicado que «el mundo se divide en tres categorías de personas: una pequeñísima minoría que produce los acontecimientos, un grupo mayor que los ejecuta procurando no apartarse demasiado de aquella planificación, y una vasta mayoría que jamás sabrá lo que en verdad ocurrió».


  Esta filosofía era compartida por Churchill, quien torcía la boca al hablar del «populacho». Y como Stalin le expresaba a cualquiera que quisiera escucharlo sus vehementes sospechas de que Churchill habría facilitado el escape de Hitler, Churchill ordenó urdir un relato de la muerte del Führer que le tapara la boca, una historia apta para el consumo de las multitudes.


  El encargado fue, lógicamente, el servicio de espionaje. Y el elegido, un agente calificado, el mayor e historiador Hugh Trevor-Roper. Impedido de entrevistar a los principales colaboradores sobrevivientes de Hitler (que habían sido detenidos por los soviéticos) Treevor-Roper redactó en base a un único testigo de importancia el perentorio informe según el cual Hitler se habría suicidado en su bunker berlinés, masticando una ampolla de cianuro y pegándose un tiro. A partir de dicho informe y a instancias de sus superiores, escribió luego un best seller, The Last days of Hitler que se tradujo rápidamente a los principales idiomas, lo que cimentó en todo el planeta la firme creencia en aquel supuesto suicidio.


  Quién tuvo la idea y dio la orden


  En el prólogo, Trevor-Roper explicó por qué dedicó el libro a Dick White, jefe del Intelligence Bureau.


  «Para completar los datos obtenidos en la investigación llevada a cabo para aclarar las circunstancias que rodearon la muerte de Hitler, he tenido que recurrir a muchos amigos, tanto ingleses como americanos, quienes me han ayudado en la composición de este libro y a quienes quisiera dar aquí las gracias por su cooperación. Pero como algunos de ellos están todavía en filas, estoy seguro de que los demás me perdonarán por incluirlos a todos en esta expresión impersonal de reconocimiento general y por mencionar únicamente un nombre, ya familiar para la mayoría: mi amigo Dick White, que era brigadier y mandaba el Intelligence Bureau en la época en que la muerte de Hitler continuaba siendo un misterio. Él concibió la idea de esta investigación, y en Bad Oeynhausen en el mes de septiembre de 1945, me instó a llevarla a término. Desde entonces, me ha animado a escribir este relato, prestándome constante ayuda en cada problema (y han sido muchos) que he tenido que consultarle. Es así, en cierto sentido, el primer padre y la comadrona de este libro; por eso se lo dedico.


  H.R.T.-R. Christ Church, Oxford, 25 de octubre de 1946».


   


  También el mariscal de la Real Air Force (RAF), Lord Arthur W. Tedder, delegado entre 1943 y 1945 en el comando conjunto de las Fuerzas Aliadas (es decir, el oficial británico de mayor jerarquía que integraba el Estado Mayor del general Einsenhower) prologó la obra.


  «Mister Trevor-Roper, en su calidad de oficial del Intelligence Bureau, se entregó con entusiasmo a la tarea de descubrir uno por uno todos los pasos de Hitler durante las últimas semanas de vida», destacó.14


  Casi cuatro décadas después, en 1983, como ya se verá, el incombustible Trevor-Roper certificó la autenticidad de unos supuestos diarios íntimos de Hitler en lo que terminó siendo la mayor estafa cometida contra un medio de prensa de toda la historia.


  Hitler resultó mujer


  Durante años, los medios continuaron asegurándole a la crédula opinión pública que, si bien no se había conservado el cadáver de Hitler, al menos sí se había podido conservar un pedazo de cráneo en el que se veía el agujero producido por su pistola, prueba irrefutable de su suicidio.


  Pues bien, dicho pedazo de cráneo resultó pertenecer a una mujer joven.


  La noticia dio la vuelta al mundo a fines de septiembre de 2009. Removida la piedra basal sobre la que se erigió trabajosamente la historia oficial acerca del fin del Führer, todo se desmoronó.


  Un estudio hecho por la Universidad de Connecticut (Uconn, estatal) revivió viejos «interrogantes sobre la muerte de Hitler», informó Associated Press, puesto que la que se creía que era la calavera del Führer, había pertenecido a una mujer de entre 20 y 40 años.


  La periodista Jane Mills, que firmó el despacho, recordó que el pedazo de calavera objeto del estudio tiene un agujero de bala y fue utilizado hasta la saciedad para apuntalar «la teoría de que Hitler tomó cianuro y se disparó a sí mismo en su bunker» y acallar así «las especulaciones de que pudo haber escapado», las que, sin embargo, puntualizó, «han persistido durante décadas».15


  La historia oficial había sostenido como dogma hasta entonces que un mecánico dental que había atendido al Führer, tomado prisionero por los rusos, había certificado por los arreglos hechos en los molares, sin margen de error, que dicha osamenta era de Hitler.


  El cráneo incompleto fue exhumado de un archivo secreto del derrumbado poder soviético en 1993 y presentado por el gobierno ruso al mundo con bombos y platillos en el año 2000. Desde entonces se lo exhibió como trofeo supremo de lo que Moscú llama «la gran guerra patria».


  Como otros especialistas, el arqueólogo y osteólogo Nick Bellantoni, de la Uconn, sospechó desde un primer momento que ese trozo de cráneo era femenino. «Los huesos parecían muy finos. Los de varón tienden a ser más robustos. Y las suturas donde se juntan las placas del cráneo parecían corresponder a alguien con menos de 40 años, cuando Hitler tenía 56», explicó.16


  Tras escucharlo, su colega Linda Strausbaugh, directora del Centro de Genética Aplicada de la Unconn, le propuso realizar un análisis de ADN del hueso. Siempre y cuando, claro, pudieran obtener una buena muestra.


  Bellantoni viajó con ese propósito a Moscú, donde se le permitió obtener una muestra ósea y también del sofá sobre el que supuestamente se habrían suicidado Hitler y su flamante esposa, Eva Braun. «Yo tenía la referencia de las fotos que los soviéticos tomaron del sofá en 1945 y estuve viendo exactamente los mismos restos en los fragmentos de madera y tela que tenía ante mí», comentó. Luego de obtener una muestra del tejido, se abocó al pedazo de cráneo. Aunque el exterior estaba carbonizado, pudo obtener una buena muestra del interior.


  Y así fue como la doctora Strausbaugh y su equipo del laboratorio de la universidad, en Storrs, pusieron manos a la obra. Encontraron que la sangre que había manchado el sofá era de un hombre, pero que ya no se podía averiguar más.17 Y respecto al cráneo pudieron determinar por su ADN que había pertenecido a una mujer joven. La noticia fue divulgada por un documental de History Channel que llevó como sugestivo título El escape de Hitler.


  Cuando le preguntaron a Bellantoni si el hueso no podría haber pertenecido a Eva Braun —que al momento de su desaparición tenía 33 años— recordó que jamás hubo algún informe y ni siquiera el menor rumor acerca de que ella se hubiera pegado un tiro.


  «Científicos e historiadores han discutido durante largo tiempo sobre la autenticidad de lo que (se consideraba) era prueba concluyente de que Hitler se disparó en la cabeza después de tomar una píldora de cianuro el 30 de abril de 1945 para evitar caer en manos de los soviéticos», comienza el despacho con el que la agencia Europa Press dio la noticia.


  Los supuestos restos de Hitler, recordó, «fueron almacenados en secreto durante décadas, hasta que en 1970 la KGB los incineró y arrojó las cenizas a un río. Únicamente la mandíbula, un fragmento de cráneo y los trozos de sofá impregnados con restos de sangre fueron preservados hasta nuestros días».


  «Ahora —vaticinó Europa Press— la historia de la muerte de Hitler tendrá que reescribirse como un misterio, y los teóricos de la conspiración podrán volver a especular con que, después de todo, Hitler no murió en el búnker».


  «La historia de la muerte de Hitler deberá ser rescrita como un misterio, y aquellos a favor de teorías conspirativas dirán que tal vez (Hitler) no haya muerto», exageró el conservador Daily Mail.


  Y es que, de seguir vivo Hitler tendría… ¡120 años!


  Más allá de esta involuntaria muestra de humor negro (Hitler había pronosticado que el Reich duraría mil años, pero no hay evidencias de que se creyera Matusalén) desde un comienzo había razones tan simples como contundentes para descreer de que ese pedazo de cráneo le hubiera pertenecido. Y es que viven en Estados Unidos varios parientes suyos por la rama materna. Y nunca hubo, que se sepa, intentos de cotejar su ADN con el del controvertido hueso.


  El contexto


  Desde Stalingrado, la derrota de Alemania era harto previsible, pero tardó en consumarse más de dos largos años, lo que posibilitó una larga serie de negociaciones secretas, alguna de las cuales todavía permanecen bajo siete llaves, tal como mantiene Gran Bretaña todo lo concerniente a «Los submarinos fantasmas de Hitler».


  Cuando todavía defendía la neutralidad ante los belicistas, en 1939, el presidente Roosevelt ordenó hacer detallados estudios sobre las potencialidades y vulnerabilidades del Tercer Reich, en atención a una eventual entrada de los Estados Unidos en la guerra europea. Arrojaron como conclusión que el talón de Aquiles germano era la falta de petróleo, y que para alcanzarlo bastaba bombardear sus refinerías.


  La derrota en Stalingrado no solo le imposibilitó a Hitler controlar los grandes yacimientos de petróleo del Cáucaso, sino que volvió la caída de los yacimientos y destilerías rumanas de Ploesti una mera cuestión de tiempo. Los bombardeos a las destilerías y fábricas de gasolina sintética pronto lograron que Alemania ensamblara aviones, tanques, camiones y submarinos que apenas podían moverse por falta de combustible.


  Con la Wehrmacht al borde de la parálisis, el avance soviético se hizo incontenible, lo que asustó al establishment británico y al primer ministro Churchill, que estaba obsesionado tanto por las tendencias socialistas del «populacho» inglés como por la posibilidad de que la Unión Soviética controlara casi todo el continente.


  En su monumental La Segunda Guerra Mundial,18 obra por la que en 1957 se le concedió el Premio Nobel de Literatura, Churchill reconoció sin ambages que al iniciarse 1945 Hitler había dejado de ser el enemigo principal del alicaído Imperio y ese sitio había sido ocupado por la URSS, cuyo avance hacia el oeste era imprescindible detener:


  «La Rusia comunista y las democracias occidentales habían perdido al enemigo común, que era casi el único lazo de unión entre ellas. En adelante, el imperialismo ruso y el credo comunista no vieron ya límites a su progreso y dominación final (…). No contaría esta historia yo ahora, cuando todo está claro y a la luz del día, si no fuera porque la conocí y la sentí cuando eso era oscuro y cuando el triunfo abundante no hacía más que intensificar la íntima oscuridad de los asuntos humanos.


  »Los puntos decisivos y prácticos de estrategia y política que procuraba (…) eran:


  »—Primero: que la Rusia soviética se había convertido en un mortal peligro para el mundo libre.


  »—Segundo: que había que crear de inmediato un nuevo frente contra su avance.


  »—Tercero: que este frente debía estar lo más lejos posible.


  »—Cuarto: que Berlín era el primero y verdadero objetivo de los ejércitos anglo norteamericanos.


  »Y finalmente y sobre todo, alcanzar un arreglo sobre todas las cuestiones principales entre el Este y el Oeste en Europa, antes de que se fundieran los ejércitos de las democracias o que los aliados occidentales cedieran parte de los territorios alemanes que habían conquistado, o como pronto podría escribirse, liberado de la tiranía totalitaria».


  Fue en este contexto que se iniciaron negociaciones secretas entre los aliados anglosajones y los nazis con el objetivo de impedir que el Ejército Rojo llegara al Mediterráneo y, sobre todo, al Atlántico, para lo cual lo primero era evitar que se apoderara de la península de Jutlandia, es decir, de Dinamarca, lo que incluso podía posibilitarle el control de Groenlandia, un dominio danés.


  Con este objetivo, Churchill impulsó un tácito armisticio con las tropas alemanas que ocupaban Holanda, lo que se disfrazó de ayuda humanitaria: alegando que los holandeses habían comenzando a morir de hambre, los aliados proveyeron a través de la Cruz Roja de alimentos y de combustible a los ocupantes con la única condición de que estos distribuyesen una parte sustancial de las vituallas entre la población civil. De este modo, garantizaron que la Wehrmacht permaneciera en condiciones de combatir si los soviéticos ingresaban en Dinamarca.


  Con las espaldas cubiertas, los británicos continuaron su avance hacia Lübeck. A partir de entonces, se anudarían sucesivos acuerdos secretos, primero para el norte de Italia y luego para el norte de Alemania.


  El período que va desde la rendición de Alemania hasta la hecatombe de Hiroshima, los meses de mayo, junio, julio y principios de agosto de 1945, es particularmente interesante, ya que Churchill y sus aliados en los Estados Unidos redoblaron sus presiones en el intento de forzar la continuación de la guerra contra la Unión Soviética.


  El presidente Roosevelt resistió estas presiones hasta su muerte. El 10 de abril, dos días antes de su fallecimiento, Churchill remató una serie de intercambios con una carta en la que le informó de su pacto con los nazis que ocupaban Holanda, lo que antes siempre le había negado con vehemencia: «… comenzaron las conversaciones con (Arthur) Seyss-Inquart, alto comisionado nazi. Se dispuso que interrumpiéramos el ataque hacia el Oeste. Por su parte, él haría parar la anegación (del territorio holandés, situado por debajo del nivel del mar), cesaría en todas las medidas de represión contra los habitantes y ayudaría a introducir abastecimientos de socorro. Habíamos acumulado ya grandes cantidades de estos, y se usaron todos los medios por tierra, mar y aire, para entregarlos rápidamente. Fue, por cierto, el mejor arreglo posible».19


  Lejos de sitiar y acosar a las tropas nazis que ocupaban Holanda, Churchill les garantizaba tranquilidad y les enviaba víveres para que no se les pasara por la cabeza la idea de rendirse, ya fuera por desmoralización o por hambre. Es en este contexto que deben considerarse tanto la desaparición de Hitler como el traslado de la crema de la golpeada fuerza submarina alemana a Noruega y su agónico despacho a alta mar. Es decir, una Operación Übersee Süd cuyos trazos gruesos eran conocidos por Churchill antes de que se pusiera en marcha, puesto que, como él mismo reconoció había hecho «conjeturas sobre el porvenir. Si Hitler o Himmler se presentaran ofreciendo la rendición incondicional (…) tendría que responderles que no (pero lo) más probable era que a Hitler sus compañeros lo mataran, o lo hicieran desaparecer, y que otro conjunto de personas ofreciera la rendición incondicional».20


  Velos, cortinas y telones


  En el Reino Unido sigue en vigor la más completa censura sobre todo lo relativo a la fuga de nazis en submarinos hacia la Argentina (se le impuso el máximo secreto, 70 años, por lo que en teoría la documentación debería desclasificarse en 2015) pero indicios precisos y concordantes sugieren que Churchill y el Almirantazgo sabían de aquel escape e hicieron la vista gorda (dándole encarnadura a los dichos populares A enemigo que huye, puente de plata y Soldado que huye, sirve para otra guerra) en previsión de que fuera inminente el estallido de una nueva guerra mundial en la que los aliados anglosajones y los alemanes lucharan juntos para perforar la «la cortina de hierro» y someter al enemigo comunista.


  La operación llamada Crossword (Palabras cruzadas) por los británicos y Sunrise (Amanecer) por la Office of Strategic Services (OSS, predecesora de la CIA) se inició cuando a mediados de abril de 1945, Hitler dividió sus desfallecientes ejércitos en dos, con un comando en el Norte y otro en el Sur, lo que implicó que sus representantes oficiosos comenzaran a negociar sendas rendiciones, en el Norte con Folke Bernadotte (que reportaba a los británicos) y en el sur con Allen Welsh Dulles, hermano menor del Secretario de Estado norteamericano, John Foster Dulles, y jefe de la OSS en Europa, con base en Berna, Suiza. Esas negociaciones, narradas por Dulles en The Secret Surrender,21 que le fueron cuidadosamente ocultadas y negadas al agonizante presidente Roosevelt, incluían la posibilidad de revertir las alianzas y que los aliados anglosajones y los alemanes lucharan juntos contra la Unión Soviética. Quizás el gobierno de Churchill haya hecho cosas muy embarazosas en ese sentido, lo que explicaría tan extendido secreto.


  Pero este no es, evidentemente, el caso de la Argentina, donde, muy sorprendentemente, el Ministerio de Defensa ratificó en el 2009 el secreto militar impuesto sobre la búsqueda de los U-Boote hundidos en la costa de nuestro país. Interrogada en un encuentro casual por uno de los autores acerca de por qué había dispuesto esa medida, la ministra Nilda Garré se limitó a informar que lo había hecho a pedido de la Armada.


  En 1997 y por orden del presidente Carlos Menem, la Armada había movilizado importantes recursos para buscar los U-Boote hundidos frente a la Caleta de los Loros, en lo que llamó «Operación Calypso». En un informe que le remitió a la ministra Garré en 2006, la Armada señaló que a pesar de encontrarse dos puntos con una concentración de mineral de hierro extraordinaria, el resultado de la búsqueda fue «negativo». Y aclaró que se refería a la «presencia de obstáculos en el fondo, no asentados en las cartas náuticas, que constituyen peligros a la navegación».


  El periodista Abel Basti, que lleva muchos años procurando ubicar a los U-Boote perdidos, cree que los pecios están tapados por la arena, y que no constituyen obstáculos a la navegación, por lo que quedó muy disconforme con la respuesta. Así, en 2008 se amparó en el decreto 1172/03 de Acceso a la Información Pública para pedir más detalles sobre aquella búsqueda. Ante lo cual, sorpresivamente, el jefe de la Armada intervino asignándole carácter de «secreto militar» con el pueril argumento de que, de no hacerlo así, «se exteriorizarían pistas sobre la vulnerabilidad o criticidades del sistema de defensa nacional». Esa zoncera fue refrendada por el Ministerio de Defensa, y aunque el funcionario que la firmó fue relevado de su cargo al comenzar 2010, sigue vigente.22


  Al dar la noticia, el periodista Nahuel Coca puntualizó que mientras la Armada asegura desconocer que haya submarinos hundidos en la costa argentina, en el museo de Kiel, Alemania, «se exhibe un mapa mundial que marca con cruces los lugares en los que yacen los marineros germanos dentro de sus “ataúdes de acero”. Y una enorme cruz roja sobre el Golfo San Matías señala que en aguas argentinas hay al menos un U-Boot hundido».23


  Para mayor escarnio, en otros asuntos, más graves y recientes, el Gobierno argentino sostiene un criterio antagónico al seguido respecto a los U-Boote hundidos en su litoral marítimo. Así, en los primeros días de enero de 2010, a través del Decreto nº 4/10, decidió acabar con cualquier restricción al acceso público a toda la documentación e información vinculada con el accionar represivo de las Fuerzas Armadas en la última dictadura (1976-1983), con el impecable argumento de que «pasados más de 25 años de reestablecido el Estado democrático no es posible seguir consintiendo la inaccesibilidad de tal información y documentación argumentando el carácter de “Secreto de Estado” o cualquier otra clasificación de Seguridad que impida el conocimiento de la historia reciente cercenando el derecho de la sociedad a conocer su pasado». Argumento que se aplica perfectamente al caso de los U-Boote hundidos.


  La Patagonia, una obsesión


  De que el Tercer Reich manifestó desde sus inicios enorme interés en la Patagonia y en la Antártida no caben dudas, e incluso hay indicios de que el Führer consideró ya en la primera mitad de los años 30 la posibilidad de procurarse un refugio en la Patagonia argentina.24


  Libros y filmes documentales en preparación sostienen, aportando nuevos testimonios e informaciones, que, tal como sospechaba Stalin, Hitler consiguió huir, primero a España y luego a la Argentina. Por lo que ha trascendido, Basti prepara un libro —al parecer titulado El exilio de Hitler—25 en el que sostiene, en base a una lista de pasajeros escrita en un papel con membrete de la Gestapo —la policía política nazi— que Hitler escapó de Berlín en avión el 26 de abril de 1945 rumbo a su ciudad natal de Linz, en Austria, y viajó al día siguiente con su mujer y un séquito de una docena de acompañantes —entre ellos, su cuñado el SS Hermann Fegelein, el secretario general del partido, Martin Bormann, y el jefe de la Gestapo, Heinrich Müller (la inconsistente Historia Oficial sostiene que Bormann murió tratando de escapar del Führerbunker, y que antes Müller fusiló a Fegelein por orden de Hitler antes de desvanecerse en el aire) en un Junker 290 a Barcelona, desde donde se habrían trasladado a Galicia, y desde allí, por fin, habrían embarcado en un submarino hacia la Argentina.


  Nada tenemos para decir, excepto adelantar que hay testimonios de la supuesta presencia en la Argentina de Hitler que son muy impresionantes, por ejemplo el de Catalina Gamero, criada de Walter e Ida Eichhorn, dueños del Hotel Edén de La Falda, nazis de la primerísima hora y fortísimos sponsors de Hitler, quien les tenía la misma consideración que a sus parientes más queridos.26 Y apostillar que, aunque la Operación Ultramar Sur fue originalmente concebida para la fuga de Hitler, parece poco factible que él y su mujer hayan llegado a la Argentina en los U-Boote que arribaron al país, abierta o clandestinamente, a mediados de 1945, pues parece una tarea materialmente imposible mantener a un personaje tan conocido fuera de la vista de la tripulación. Y excepto que la misma fuera luego eliminada, tampoco parece lógico que un secreto semejante hubiera podido conservarse. Apreciación que experimentaría un vuelco copernicano, claro, si se encontrara un U-Boot hundido cerca de la costa haciendo de sarcófago de su tripulación.


  Si todo ello es materia de febriles especulaciones, con la evidencia aquí recopilada pocas dudas pueden quedar acerca de que el crucero Bahia fue torpedeado por uno de los submarinos alemanes fugitivos, posiblemente el U-977. Hasta hoy, la historia oficial sigue afirmando que la mayor tragedia de la historia naval de Brasil se produjo por una serie de negligencias y estupideces concatenadas que habrían hecho que un ignoto tripulante del propio crucero disparara contra la santabárbara que almacenaba en popa las cargas de profundidad supuestamente inmunes a los disparos de armas de fuego. Es una versión que ofende la memoria del comandante García D’Ávila y sus infortunados hombres, que no murieron por torpes e ineptos, sino a causa de un ataque alevoso y traicionero. Una versión injusta con el historial de combate de la MB a los U-Boote incursores, incluyendo a los que penetraron en sus aguas una vez finalizada la guerra, tal como demostró la persecución realizada por el torpedero Babitonga.


  ¿Hasta cuándo podrá mantenerse en pie una mentira tan gorda? Durante 56 años la US Navy mantuvo contra toda evidencia, viento y mareas, que la pequeña fragata USS Eagle 56 se había hundido por la explosión accidental de su caldera y no por el torpedeamiento de un submarino alemán que sus náufragos pudieron ver desde muy cerca. Pero al final se vio obligada a reconocer tácitamente que durante todo ese tiempo engañó a la opinión pública. La Marina de Brasil está en muchas mejores condiciones de iniciar la revisión de la historia del hundimiento del Bahia, puesto que fue ella misma y no un particular la que publicó hace ya muchos años el trabajo del capitán de Mar y Guerra Roberto Gomes Cándido (a quien se ha dedicado desde su primera edición este libro) cimentando la hipótesis de su torpedeamiento.


  Las absurdas versiones oficiales acerca de lo sucedido el 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, como sobre los atentados antijudíos cometidos en Buenos Aires en 1992 y 1994 (a partir de cuya investigación se conocieron los autores) eximen de mayores comentarios. Es imprescindible que la CIA (fundada en 1947 como sucesora de la OSS) y el MI-6 abran sus archivos; que el FBI desclasifique el texto tachado del grueso dossier sobre la presunta fuga de Hitler; que la Marina de Brasil reconozca que Bahia fue torpedeado, y que por lo tanto la US Navy también se vea obligada a reconocer que aquel infausto 4 de julio de 1945, Día de la Independencia de los Estados Unidos, murieron los últimos estadounidenses —los jóvenes radiotelegrafistas del Bahia— ultimados por los nazis.


  En varios sentidos, la persistencia del ocultamiento del motivo por el que el Bahia se fue a pique es todavía más sorprendente que el ocultamiento de las circunstancias que rodearon a la desaparición de Hitler, porque parece más sencillo correr el velo en el caso del naufragio. La mayoría de los muertos del Bahia no lo fueron por la explosión sino de sed, a causa de la tardanza y lentitud del operativo de rescate. Todavía hoy, cuando la estratósfera es surcada por centenares de satélites y existen los GPS, la MB no pudo encontrar el velero argentino Tunante II, desaparecido frente a las costas de Florianópolis el 26 de agosto de 2014. Acaso aquellas torpezas y la dificultad de reconocerlas hayan coadyuvado mucho al encubrimiento.


  Y si será muy difícil y acaso imposible obtener alguna certeza sobre dónde y cómo murió Hitler, hemos podido reconstruir con suficientes detalles la última operación secreta del Tercer Reich, pensada para que el destronado Führer encontrara refugio en la vasta y poco poblada Patagonia argentina.


  Juan Salinas y Carlos De Nápoli


  Buenos Aires, febrero de 2010
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  Puerto seguro


  La Gran Guerra europea sorprendió al crucero Dresden en el Caribe. Había llegado a México dos semanas antes para evacuar al depuesto presidente Victoriano Huerta y a un grupo de colonos alemanes adictos que como él huían del victorioso embate de las tropas de Pancho Villa.


  Poco antes, 340.000 dólares remitidos por el Káiser alemán a la cuenta abierta en un banco de Saint Louis por un misterioso traficante de armas, Felix Sommerfeld, habían pasado a las arcas de Villa.1 Pero cuando el Dresden llevó a Huerta y a sus amigos alemanes desde Veracruz a Kingston, Jamaica, donde encontraron asilo, este ya era un tirano conocido mundialmente por haber ordenado el asesinato del presidente constitucional Francisco Madero, y lo poco que se sabía de Sommerfeld era que había sido un buen amigo del muerto, al que le había vendido armas y municiones. En Kinsgton asumió el mando del Dresden el capitán Fritz Lüdecke con órdenes de regresar a su base de Kiel. Lüdecke designó segundo oficial a quien había ocupado hasta entonces el puesto de segundo piloto, el teniente de navío Wilhelm Canaris, apodado por los demás oficiales «El Observador» porque ningún detalle de la vida a bordo parecía escapar a su control.


  Canaris tenía ojos claros, grandes orejas, cejas tupidas y mirada de águila.2 Su aspecto —escasa altura, tez mate, pelo negro— lo hacía parecer más latino que teutón. Como hablaba inglés y castellano, idioma que había practicado con avidez durante los cuatro días de estancia en México, solían tomarlo por español.


  Luego de zarpar de Kingston, el Dresden echó anclas en la isla de Santo Tomás, donde embarcó carbón y provisiones suficientes para cruzar el Atlántico. Fue allí donde lo sorprendió, a fines de julio, la orden de movilización general. Cuatro días después estalló la guerra en Europa y el OKM ordenó a Lüdecke que bordeara la costa atlántica hacia el sur, con la consigna de obstaculizar el tráfico marítimo de naves inglesas y francesas por el estrecho de Magallanes y el cabo de Hornos.


  Según las órdenes, el Dresden debía reunirse previamente en el Pacífico con la escuadra del este asiático al mando del almirante Maximilian Grafvon Spee. Entre los buques al mando de Von Spee se encontraba un crucero gemelo del Dresden: el Emdem. Gracias a sus nuevas turbinas, eran los buques más veloces de la Kriegsmarine.


  Para llegar al Pacífico el Dresden necesitaba carbón. A fines de agosto y en pleno invierno austral, Lüdecke ordenó fondear en la bahía de San Antonio, en el enorme golfo de San Matías, al sur de la provincia de Buenos Aires. Sus hombres desembarcaron, recorrieron la costa y compraron algunos chivos a los escasos pobladores. Pero no consiguieron más que una cantidad insignificante de carbón. Así fue que el crucero zarpó nuevamente rumbo al sur, con la intención de encontrar al Baden, un barco de reabastecimiento enviado por la E-Dienst —Etappendienst— la red creada en 1911 por la Kriegsmarine para garantizar el abastecimiento y la reparación de su flota en el extranjero e informar sobre el tráfico naval enemigo.


  Tras varias citas fallidas en sucesivos puertos naturales, el encuentro se produjo el 11 de septiembre. El Baden iba acompañado por un buque chileno, el Santa Isabel, fletado desde Punta Arenas con provisiones.


  Fueron los marinos chilenos quienes dieron a Lüdecke y Canaris las cartas de navegación de los fiordos y canales del sur de Chile, que pronto les serían de enorme utilidad.


  Después de atravesar el cabo de Hornos el Dresden siguió viaje hasta la isla de Pascua, donde el 12 de octubre se reunió con la escuadra de Spee.


  Luego, el conjunto puso rumbo suroeste, hacia la costa central de Chile, donde en la rada Coronel había fondeado una escuadra británica al mando del almirante Cradock. Al atardecer del 1 de noviembre, día de Todos los Santos, Spee logró situar su escuadra entre la costa y el lugar donde se encontraban los buques enemigos. Las siluetas de los buques ingleses se recortaban nítidas contra el rojo horizonte. Así, en el escaso tiempo que restaba hasta que cayera la noche, sus artilleros hundieron dos cruceros británicos, mataron al almirante Cradock y a otros 1.700 marinos británicos y obligaron a los demás buques de la Royal Navy a huir y procurarse refugio en los fiordos.


  La batalla de Malvinas


  Tras esa resonante victoria, la flota alemana llegó a Valparaíso donde reparó averías y se reaprovisionó. Continuó luego su periplo hacia el sur. Se aproximaba al cabo de Hornos y al Atlántico, cuando desde la austral ciudad de Punta Arenas Lüdecke recibió informes de que la tripulación de un barco llegado a ese puerto desde las islas llamadas Falklands por los ingleses y Malvinas por franceses, españoles y argentinos —que las ocuparon sucesivamente antes que aquellos— decía que la escuadra británica fondeada en Puerto Stanley había partido hacia Sudáfrica, por lo que las islas se hallaban desguarnecidas. Se trataba de una astuta trampa tendida por el Almirantazgo a instancias del joven ministro de Marina, Winston Churchill.


  Enterado de los movimientos de Spee, Londres había ordenado el retiro de Puerto Stanley de la escuadra austral en medio de grandes aspavientos, mientras enviaba a la zona una flota mejor armada y cuyo tonelaje era cuatro veces superior al de la flota de Spee. La escuadra británica llegó a Puerto Stanley el 7 de diciembre, y al día siguiente recibió al desprevenido acorazado Scharnhost, buque insignia de Spee, con descargas de cuatro toneladas de acero que lo mandaron a pique. En la refriega murieron el capitán y 790 tripulantes, entre ellos dos de sus hijos. Seguidamente se desató una cacería en la que casi todos los buques alemanes resultaron hundidos. Solo se salvaron el Dresden —que venía rezagado y puso proa a toda máquina hacia el estrecho de Magallanes— y el buque hospital Seydliz, que gracias a las instrucciones que le transmitió el Dresden pudo bordear la costa argentina hasta guarecerse en la bahía de San Antonio.


  La Royal Navy dejó escapar al Seydliz y se concentró en la persecución del Dresden, que el 12 de diciembre llegó a Punta Arenas. Lüdecke y Canaris se entrevistaron con el jefe del apostadero naval Magallanes, contralmirante Arturo Cuevas, y con su permiso recabaron la solidaridad de la colonia alemana y austríaca a fin de hacerse con provisiones. La navegación a marcha forzada había provocado desperfectos en las turbinas del crucero y era necesario repararlas. Lüdecke, guiado por un cazador de focas de origen alemán, Albert Pagels, ocultó al Dresden en el mejor escondite natural de un Chiloé continental repleto de ellos: el escabroso fiordo Quintupeu, a unas 50 millas náuticas de Puerto Montt. Allí había escondido en 1578 su galeón Golden Hind el corsario sir Francis Drake, escapando de las naves españolas. Por fortuna para los fugitivos alemanes, sus perseguidores evidentemente apenas tenían una vaga idea acerca del escondrijo de su famoso compatriota.


  Como oficial de enlace de la E-Dienst a bordo, Canaris movilizó a la numerosa colonia alemana, lo mismo que hizo del otro lado de la Patagonia, en San Antonio Oeste, la tripulación del Seydliz. San Antonio Oeste tenía entonces el doble de población que en la actualidad y sus dos almacenes de mayoristas pertenecían a sendos súbditos alemanes: Carlos Lahusen y Mauricio Braun. Así arropado, el Seydliz permaneció ajeno a la contienda un año y medio, período durante el cual sus tripulantes sobrevivieron gracias al trueque y al cuatrerismo, actividad que les permitió explorar minuciosamente las costas a caballo.


  En cambio, el Dresden no tuvo tiempo más que para huir. Reparadas las averías y aprovechando que los cruceros británicos Glasgow y Bristol habían anclado frente a Puerto Montt luego de rastrearlo infructuosamente a lo largo de 1.000 millas de costa, los eludió y se dirigió en desesperada búsqueda de carbón hacia la pequeña y paradisíaca isla Juan Fernández, también conocida como de Robinson Crusoe por haber inspirado la famosa novela de Daniel Defoe. Llegó allí el 9 de marzo, no halló suficiente carbón, y se encontró paralizado.


  Cinco días más tarde llegaron sus perseguidores. Sin perder tiempo cañonearon tanto el crucero como el puerto. Sin escapatoria, Lüdecke ordenó izar la bandera de parlamento y envió a Canaris a protestar ante el comandante del Glasgow, pues el ataque violaba la neutralidad chilena.


  Como era de prever, los ingleses lo ignoraron, pero mientras parlamentaban, la tripulación del Dresden abrió las válvulas de anegamiento, se hizo a las chalupas y desembarcó en la playa, desde donde asistió al hundimiento del crucero entonando himnos patrióticos.


  Tres días después los marinos alemanes fueron rescatados por dos buques de la Marina chilena y conducidos a la base naval de Talcahuano, donde fueron agasajados. Luego, el gobierno chileno decidió internarlos en la cercana isla Quiriquina, donde tanto sus cancerberos como la colonia alemana procuraron que su estancia fuera confortable.


  El flechazo patagónico


  Canaris escapó pocos meses después, con la complicidad de Jorge Becker, agente de la línea marítima alemana Kosmos en Talcahuano y aprovechando un permiso para trasladarse a tierra firme. Primero viajó disfrazado de «roto» hasta Osorno. Desde allí, y gracias al cónsul Carlos Wiederhold, cruzó la cordillera a caballo y atravesó en lancha el lago Nahuel Huapi hasta el entonces pequeño pueblo de San Carlos de Bariloche, donde se puso en contacto con un amigo de Wiederhold, Christian Lahusen.


  Vinculado a la pequeña firma homónina —que a partir de 1921 iba a desarrollarse como exportadora de frutas, lanas, cueros, granos, pellets y tanino—, Lahusen se había trasladado a Bariloche hacía poco tiempo, pero ya estaba ganando mucho dinero como acopiador de lanas. Fue él quien consiguió hospedaje a Canaris en una estancia cercana, llamada San Ramón, propiedad de su mayor proveedor, el barón Luis von Bulow. Canaris pasó un mes allí y trabó relaciones con los Bulow y otros aristócratas vecinos, los Niebuhr. A mediados de noviembre recorrió a caballo y en carreta 150 kilómetros hasta Ingeniero Jacobacci, donde aún hoy termina el ferrocarril con cabecera en San Antonio Oeste. En tren llegó a San Antonio, donde hacían escala en sus recorridos por el litoral patagónico dos pequeños barcos de la compañía Hamburgo-Sudamericana —filial de la Hamburg-Amerika Line, cuyo representante local era Christian Lahusen—, el Camarones y el Presidente Mitre, que podrían llevarlo a Buenos Aires. Como el Presidente Mitre se retrasaba, Canaris aprovechó para reunirse, al otro lado de la bahía, con los tripulantes del Seydliz, que lo llevaron a recorrer la zona.


  El Presidente Mitre jamás llegó. Había sido intempestivamente abordado en aguas argentinas por el crucero británico Orama, que lo condujo a Montevideo. Por fin, con quince días de atraso, Canaris pudo abordar el Camarones y llegar a la Reina del Plata desde donde se embarcó hacia Rotterdam en el buque holandés Frisia bajo la falsa identidad del ciudadano anglochileno Reed Rosas.


  El Frisia estaba a punto de llegar a Rotterdam cuando la Royal Navy lo interceptó y lo condujo a Plymouth. Sin embargo, y a pesar de que los británicos sospechaban del pasaje, su castellano y sus documentos apócrifos parecen haber sido lo bastante convincentes como para que el disfraz de Canaris no fuera advertido. Pocos días después lo dejaron en libertad. Así, tras muchos avatares, el joven oficial llegó a Rotterdam desde donde viajó en tren hasta Hamburgo. Unos días después, ya repuesto, se presentó ante sus superiores en la base de Kiel. Llevaba consigo una carta de Bulow a un primo suyo del mismo apellido, un mayor que ejercía en el III-B, una de las ramas de contraespionaje militar, dirigida por el misterioso teniente coronel Wilhelm Nicolai, el mismo que habría de favorecer el retorno a Rusia de Vladimir Lenin en un tren blindado alemán desde su exilio suizo con el único objetivo de provocarle dificultades al zar.


  Canaris habló de la Patagonia con exaltación. Había quedado prendado no solo de la accidentada costa chilena, que tanto se parecía a la noruega. También lo había fascinado el paisaje de la región de los grandes lagos, que le recordaba a los Alpes, aunque en una escala más vasta y, desde luego, infinitamente menos hollada por los humanos. En aquellas regiones —repetía Canaris— las ovejas eran muchísimo más numerosas que los hombres y, por cierto, entre estos, y después de los aborígenes mapuches, los alemanes o hijos de alemanes eran mayoría. Su entusiasmo debió de ser contagioso porque el mayor Bulow lo reclutó como miembro del servicio secreto.


  El arma más eficaz del Káiser


  El III-B envió a Canaris a Madrid bajo la falsa identidad del chileno Rosas, donde Canaris se dedicó a monitorear el tráfico naval aliado y neutral, a organizar el aprovisionamiento clandestino de los sumergibles y naves de superficie alemanes y, sobre todo, a reclutar agentes capaces de cumplir estas tareas con eficacia y diligencia, es decir, a organizar la E-Dienst.


  España era un país importante para Alemania, pues de sus minas de Río Tinto se extraía el wolframio, material indispensable para endurecer el acero. Canaris organizó el envío del mineral a Alemania a bordo de sumergibles. Convocado a Berlín, Canaris fue detenido por los italianos en la frontera con Suiza. Sospechando que se trataba de un espía, los italianos decidieron entregarlo a Francia, pero Canaris logró escapar vistiendo una sotana. Regresó a Madrid, pero poco después su disfraz de anglochileno atrajo la atención del contraespionaje británico. Entonces se embarcó clandestinamente en Cartagena en el U-35, que lo condujo a la base austrohúngara de Pola, en el Adriático.


  De regreso a Alemania se sumergió en el curso de submarinismo, y una vez que completó su entrenamiento, en la primavera de 1918, le asignaron el UB-128 que operaba desde la base austrohúngara de Cattaro. Según sus biógrafos, hundió tres mercantes enemigos en el Mediterráneo.


  La atracción por la nueva arma submarina era enorme entre los oficiales de la Kriegsmarine. Creada en 1906, en 1914 un solo sumergible, el UB-99, hundió tres cruceros británicos en apenas una hora. En 1917 los U-Boote enviaban a pique uno de cada cuatro cargueros que zarpaban de Inglaterra. Pero si ese año sepultaron en el fondo del océano alrededor de 3.000 buques, la implementación de convoyes protegidos hizo que al año siguiente apenas pudieran hundir 134.


  El saldo fue de todos modos netamente favorable a la nueva arma. Alemania utilizó durante la guerra un total de 343 sumergibles que destruyeron barcos por 12.000.000 de toneladas, cifra que estuvo muy cerca de darle la victoria.3 El costo fue elevado: 178 submarinos fueron hundidos o capturados por los aliados y 5.132 tripulantes perdieron la vida. El mayor héroe de los submarinistas alemanes fue el comandante Lothar von Arnauld de la Perière, que sumó 450.000 toneladas. Detrás se ubicó Walter Forstmann, con 380.000 toneladas. Dönitz fue el primer oficial de Forstmann en los inicios de la guerra.


  Otros ex oficiales del Dresden fugados de la isla Quiriquina y retornados a la patria, como el aristócrata Max Schmidt y el suboficial Alois Wolfse habían inscrito antes que Canaris en la Escuela de Submarinos. Schmidt fue sucesivamente comandante de los sumergibles UB-103 y UB-106 y al finalizar la guerra tenía el grado de capitán. En cuanto a Wolf, Burnside sostiene que se especializó en el empleo de submarinos para el traslado de materiales estratégicos.


  Así como los submarinos estuvieron a punto de decidir la guerra en favor de Alemania, también fueron decisivos en la entrada de Estados Unidos en guerra, lo que resultó determinante para la derrota germana. En 1915 un sumergible alemán hundió al Lusitania, un buque británico de pasajeros, agresión que produjo un enorme escándalo. Entre los 1.198 muertos, 128 eran ciudadanos estadounidenses. A pesar de eso, el pueblo norteamericano siguió pronunciándose mayoritariamente por la neutralidad y en contra de intervenir en un conflicto al que, con propiedad, llamaba «la guerra europea». De hecho, el demócrata Woodrow Wilson ganó las elecciones presidenciales de 1916 con el lema «Paz sin victoria».


  Sin embargo, una vez en el poder Wilson armó, al decir de Noam Chomsky, «la primera operación de propaganda gubernamental moderna». Porque más allá de su pública profesión de fe pacifista, Wilson había adquirido compromisos con los fabricantes de armas a espaldas de los votantes. Para conseguir el favor de la opinión popular, impulsó la creación de la Comisión Creel que en apenas seis meses consiguió, según Chomsky, «convertir a una población pacifista en una masa histérica y belicista que quería destruir todo lo alemán, despedazar a los alemanes y salvar al mundo».


  Cuando la derrota de Alemania ya era inminente, al llegar el otoño boreal de 1918 Canaris se vio forzado a encabezar un azaroso regreso desde Cattaro a Alemania. Logró llegar a Kiel el 8 de octubre, al frente de ocho submarinos.


  El corsé de Versalles


  Reunidos en Versalles en junio de 1919, Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, impusieron a Alemania el pago de 24 millardos de libras esterlinas, a lo largo de treinta años, a modo de resarcimiento. El representante del tesoro británico en la cumbre, John Maynard Keynes, estimó que Alemania no estaba en condiciones de pagar más de dos millardos, y tras intentar convencer en vano a los jefes de Estado de las potencias vencedoras sobre la inconveniencia de asfixiar a Alemania, abandonó la conferencia.


  El tratado de Versalles limitó el cuadro de oficiales de la Kriegsmarine a 1.500, y le prohibió, entre otras muchas cosas, construir acorazados y submarinos. A pesar de eso, una vez que se reincorporó a la jibarizada Kriegsmarine, Canaris se abocó a restablecer las bases del desarrollo de la futura arma submarina, al tiempo que participaba en la reorganización de los servicios secretos militares. En esta faceta oculta de sus actividades se dedicó especialmente a la formación de redes de espías en Chile y la Argentina.


  En Chile contó con la invalorable ayuda del ya mencionado capitán Schmidt, quien en 1920 emigró a ese país donde se casó con una muchacha que había conocido cuando estuvo internado. Durante veintiún años Schmidt se mantuvo en contacto telegráfico y radiofónico con Canaris, hasta que regresó a Alemania en 1941, en plena Segunda Guerra Mundial, tras un largo viaje a través del Pacífico y el Ártico con escala en Japón. Con el grado de capitán de corbeta pasó a ejercer entonces como experto en comunicaciones y criptografía.


  Otro oficial que a pesar del estrecho cupo no tuvo inconvenientes para ser admitido en la nueva Kriegsmarine, fue Dönitz. Luego de comandar una flotilla de hidroaviones, integró la primera flotilla alemana de sumergibles al mando del almirante Von Tirpiz como primer oficial del laureado Forstmann en el UB-39; más tarde fue comandante del UB-25 y por último del UB-68. Su sangre fría y agresividad hicieron que sus hombres lo apodaran «El León»; su sentido de la ecuanimidad y camaradería a bordo le granjearon el mote más cariñoso de «Tío Karl». Hacia el final de la guerra el UB-68 había sufrido errores mecánicos que lo obligaron a emerger en medio de una docena de naves enemigas, por lo cual Dönitz y todos los tripulantes fueron tomados prisioneros e internados en Inglaterra.


  Dönitz fue readmitido por la Kriegsmarine tan pronto como los británicos lo pusieron en libertad en julio de 1919. Para entonces ya había fracasado la revolución espartaquista liderada por Rosa Luxemburg y Karl Liebnicht, y ambos habían sido asesinados. Tras la derrota de la revolución se consolidó la República de Weimar, la primera experiencia democrático burguesa del pueblo alemán, hegemonizada por la socialdemocracia.


  A falta de submarinos, Dönitz fue nombrado por el OKM comandante de una modesta torpedera, surta en el puerto báltico de Swinemünde. Desde allí comenzó a apuntalar el empeño de Canaris por reconstruir clandestinamente una flota de sumergibles, esfuerzos que obtuvieron un primer logro de importancia cuando el gobierno destinó fondos secretos para crear en el extranjero empresas pantalla, que hicieron posible
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  Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, se puso en ejecución una operación secreta planeada para que Hitler y sus allegados pudieran escapar. Un convoy de submarinos zarpó de Noruega iniciando una fuga sangrienta que dejó un saldo de cinco buques hundidos y más de cuatrocientos muertos. Rumbo a la Argentina, un U-Boot hundió a una corbeta estadounidense; otro, al crucero Bahía en lo que fue la mayor tragedia naval de Brasil. Contra toda evidencia, ambos siniestros fueron declarados “accidentes”. Uno de los submarinos se entregó en Mar del Plata, pero al menos otros dos continuaron navegando hacia el sur. Un mes después, se entregó otro. Aunque parecía evidente tanto que había hundido al Bahía como que había sido averiado por sus perseguidores, la Armada argentina lo encubrió con complicidad de los almirantazgos del Reino Unido y los EE.UU. Luego, Londres y Washington rotularon los interrogatorios a sus tripulantes como “top secret” por 75 años. El hundimiento del Bahía sigue siendo considerado una torpeza de sus tripulantes, y EE.UU. sigue sin reconocer que los cuatro radioperadores que perecieron en la tragedia fueron los últimos norteamericanos muertos por los nazis.


  Juan Salinas y Carlos De Nápoli arrojan un potente halo de luz sobre la última operación secreta del Tercer Reich y ponen en evidencia —con documentación inédita— los motivos por los que la “razón de Estado” continúa disfrazando centenares de asesinatos de meros accidentes.
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